
Los profesionales de Urgencias del Río Hortega de Valladolid, en la zona entre los módulos de pretriaje y el servicio, aplauden.  RÍO HORTEGA

tan y vemos publicaciones». 
A algunos esas expresiones 

emotivas les va menos, como a 
Ángel; pero «se agradece, claro 
que sí, da ánimo. Reconforta», 
asegura. Otros encuentran apo-
yo, respuesta a un esfuerzo que 
no saben cuánto va a tener que 
sujetar ni cómo se escribirá esta 
historia.  

Miriam explica que lo que más 
echan de menos –«lo hablamos 
entre nosotros», asegura– son los 
abrazos, incluso dentro del tra-
bajo. «Esa palmada en el hombro, 
ese gesto humano y reconfortan-
te, esa sensación de equipo que 
rompe el estrés y la tensión... Eso 
es lo que más echamos de menos. 
Cuando acabe esto voy a abrazar 
como nunca, vamos a hacerlo to-
dos porque no te das cuenta de lo 
que no necesitas hasta que lo pier-
des. Los aplausos en la calle te 
emocionan, se agradecen, suplen 

los abrazos que no podemos re-
cibir, que no podemos dar». 

Son muchos cambios, de ma-
nera de trabajar, de forma de vida, 
de sentir y de valorar, de extra-
ñar y de aquello de ‘qué feliz era 
y no me daba cuenta’. «La orga-
nización del trabajo se ha modi-
ficado por completo –explica Án-
gel Álvarez– los boxes de observa-
ción, de paradas, consultas de 
trauma... Ahora hay zona roja para 
la clasificación y se separan y di-
viden muy bien los circuitos, en-
tre limpio y sucio». 

¿Y miedo? El temor a enfer-
mar ellos no parece tener dema-
siado que ver en toda esta crisis, 
si no es por no querer ser vehícu-
lo de transmisión y sentirse re-
cursos difíciles de sustituir. La 
organización tiene en cuenta la 
necesidad de sustitutos y de se-
parar equipos. «Miedo no 
sé –destaca Ángel–, yo 

A. S. 

VALLADOLID. Cada hospital, en 
función de sus espacios y posi-
bilidades, tiene un diseño dife-
rente, pero la base de organiza-
ción es la misma: Un pretriaje en 
las nuevas instalaciones prefa-
bricadas en el exterior de los com-
plejos asistenciales en una zona 
cercana al habitual servicio de 
urgencias. En segundo lugar, y 
ya dentro, se separan por com-
pleto el acceso, los equipos sani-
tarios y hasta la ropa de las zo-
nas Covid de las urgencias habi-
tuales. Y para ello se habilitan 
nuevas zonas para urgencias or-

dinarias. Por poner un ejemplo 
más concreto, en el Río Hortega 
se han instalado unas estructu-
ras portátiles exteriores en la zona 
del aparcamiento para realizar 
el citado pretriaje y se destinan 
todos los espacios de urgencias 
de adultos al Covid. Y el Servicio 
de Rehabilitación se ha prepara-
do para la recepción y atención 
inicial de los pacientes que no 
son sospechosos de haberse in-
fectado y llegan por otras causas. 
Además, se ha puesto en marcha 
en la zona de consultas la aten-
ción de Traumatología, de Ciru-
gía General y de Urología y, el res-
to de las especialidades quirúr-

gicas como Otorrinolaringología 
u Oftalmología se atenderán en 
las consultas de dichos servicios. 
Asimismo, se habilita la zona de 
la Unidad de Continuidad Asis-
tencial (UCA), situada en el nivel 
0 como espacio de atención para 
las especialidades médicas y para 
la observación de pacientes que 
no tienen coronavirus y recibirá 
el apoyo de profesionales de es-
pecialidades del área médica. 

Los tres hospitales de Vallado-
lid –Río Hortega, Clínico y Medi-
na del Campo– cuentan con más 
de seis mil profesionales en plan-
tilla. De ellos, más de un millar 
son médicos y más de 1.600 en-
fermeros y unos 70 configuran 
habitualmente la plantilla de ur-
gencias, aunque ahora esta  cifra 
pierde el sentido porque la orga-
nización vive una continua va-
riación.

Un pretriaje y dos servicios 
separados dentro del edificio
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